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SINOPSIS









Antes de lanzarse a la aventura de escribir, César Ortiz tenía muchas cosas a las que un joven jamás se plantearía renunciar: un trabajo fijo, vacaciones remuneradas y un buen sueldo que le permitía vivir holgadamente. El único problema…, que no era feliz. Después de dejarlo todo para luchar por sus sueños, ha podido comprobar que lo único que nos impide disfrutar la vida al máximo son las trabas que nosotros mismos nos ponemos.

Aquí tienes los pasos para aprender a amarte más y empezar a disfrutar de todo lo que la vida tiene que ofrecerte: pasa tiempo contigo mismo, atrévete a ser tú, quéjate menos, disfruta más y, por último, ten siempre presente al niño que una vez fuiste y que todavía mantiene viva la ilusión en tu interior. Si aún te quedaba alguna duda, este libro va a convencerte de que La vida es la hostia.

La vida tiene mucho que ofrecerte. ¡Atrévete a salir de tu zona de confort y verás que tus metas están más cerca de lo que crees!
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Dedicado a todas aquellas personas
que en los tropiezos han sabido ver
piedras preciosas.






YA HAS ABIERTO LA PUERTA













Si has llegado hasta aquí, este libro ya forma parte de ti, es decir, le has dedicado algo de tu tiempo y, de alguna manera, ya forma parte de tu vida.

Soy César Ortiz. He escrito las siguientes páginas, pero antes de que comiences a pasarlas una a una, quiero que sepas que yo no soy el elemento importante de este libro, sino que lo eres tú. Tú eres el verdadero protagonista de esta historia.

En los siguientes capítulos, a los que he llamado áreas de crecimiento, irás viendo aspectos que, desde mi punto de vista, son fundamentales para encontrar la plena felicidad.

Ya eres el dueño de este libro. Así que léelo como tú quieras. Tal vez unas pocas páginas antes de ir a dormir, o quizá un par de capítulos en ese momento del día en el que todo está en calma… Ante todo, ¡léelo cuando y como tú elijas!

A lo largo de mi vida, he tenido momentos en los que he querido dejarlo todo. Echar la persiana a mis sentimientos y dejar que el mundo, ahí fuera, siguiera su curso. He tenido baches en los que no solo he metido el pie, sino el cuerpo entero. Y durante esos momentos, la ansiedad casi ha podido conmigo.

Pero ¿sabes qué? ¡En este mundo loco estamos de paso! Si te caes, levántate, sacúdete y sigue caminando. Una, dos, tres veces… o las que hagan falta. Siempre he pensado que el suelo está ahí para que, al golpearlo, aprendamos a levantarnos.

Quiero confesarte algo antes de que sigas leyendo: yo sería la persona más feliz del mundo si, dentro de unos días, cuando hayas leído todas las áreas de crecimiento que hay en este libro, cierras los ojos y sientes que puedes gritar bien alto que tu vida ha dado un giro, que puede cambiar. Que todo depende de ti.

Sí, querido lector, querida lectora, porque a veces, aunque no lo veamos, existe luz más allá de la oscuridad.

Yo quiero mostrarte esa luz. Quiero que entiendas, por fin, que tu vida puede ser la hostia.

La puerta está abierta…

¿Entramos?
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La vasija agrietada













Un aguador de la India llevaba a hombros un palo en cuyos extremos colgaban dos grandes vasijas. Una de ellas lucía perfecta y conservaba toda el agua durante el largo camino a pie, desde el arroyo hasta la casa de su patrón. La otra, en cambio, estaba un poco agrietada e iba perdiendo agua, de modo que al llegar solo le quedaba la mitad. 

Esto fue repitiéndose día a día durante mucho tiempo. La vasija perfecta estaba muy orgullosa de sus logros, pues cumplía perfectamente con los fines para los que había sido creada. Pero la pobre vasija agrietada estaba muy avergonzada de su propia imperfección y se sentía miserable porque solo podía alcanzar la mitad de todo lo que se suponía que era su obligación.

Al cabo de dos años, la tinaja quebrada le dijo al aguador:

—Estoy avergonzada y quiero disculparme contigo porque, por culpa de mis grietas, solo puedes entregar la mitad de mi carga y solo obtienes la mitad del valor que deberías recibir.

El aguador, paciente y compasivo, le respondió:

—Cuando regresemos a casa fíjate bien en los bordes del camino.

La tinaja le hizo caso y se dio cuenta de que crecían muchísimas flores hermosas a lo largo del trayecto. Sin embargo, se sentía triste porque no conseguía conservar más que la mitad del agua que debía llevar.

Entonces le dijo el aguador:

—¿Te das cuenta de que las flores solo crecen en tu lado del camino? Siempre he sido consciente de tus grietas y quise sacar el lado positivo de ello, así que sembré semillas de flores a lo largo del camino. Tú las has ido regando día tras día, de modo que durante dos años yo he podido recoger estas flores para decorar el altar de mi madre. Si no fueras tal y como eres, con tus virtudes y tus defectos, no habría sido posible crear esta belleza.



CUENTO TRADICIONAL HINDÚ



















NACIMOS PARA SER FELICES, NO PERFECTOS

Si de algo me he dado cuenta con tantos años de estudio es de que la sociedad nos domina: el consumo, las modas, las redes sociales y sus estereotipos de belleza perfecta… Es algo que hemos dejado que se adueñe de nosotros paulatinamente. Sin apenas darnos cuenta. Si te soy sincero, hasta hace pocos años, yo mismo era un títere de este mundo loco.

Está claro, tal y como nos explica el cuento hindú, que, mientras seamos vasijas agrietadas que no saben ver su belleza interior, nuestra vida nunca será la hostia.

Las tendencias, las marcas de ropa y los anuncios de televisión nos han metido en la cabeza un canon de belleza y un prototipo de mujer u hombre perfecto y no somos conscientes del daño que tales estereotipos nos pueden provocar.

El físico se ha convertido en el principal problema de la sociedad de hoy en día: «Estoy demasiado flaca», «estoy hecha una foca», «me estoy quedando calvo», «mira qué estrías tengo», «¡madre mía, qué celulitis!»…

A lo largo de este libro te voy a contar muchas experiencias que he ido teniendo en estos últimos años durante mis sesiones de coaching. La primera vivencia que te voy a relatar es la historia de Lucía, una chica que vino a mis sesiones, hace más o menos un año, para tratar un problema que derivaba de todo lo que has empezado a leer en este capítulo.

Cuando Lucía me llamó por teléfono, antes de verla en persona, yo ya sabía qué le ocurría. Te reconozco que algunos de los casos que he tratado son realmente complicados, pero aquí estaba totalmente convencido de que, si Lucía seguía mis pasos, con mucho trabajo, conseguiría salir adelante. Y a ti, si estás leyendo esto y sufres algún tipo de complejo con respecto a tu físico, te aseguro que cuando termines este libro tu percepción habrá cambiado por completo. El problema que tenía Lucía, y el que tiene la gran mayoría de la sociedad, no era otro que la falta de autoestima.




    
        Hay algo mucho más atractivo que el físico: la personalidad.

    





En uno de los versos de mi último libro de poesía escribí: «Eres preciosa. Así, con tus tres kilos de más, o tus cuatro de menos».

Ojalá nos diéramos cuenta de esto más a menudo. Somos perfectos, con todas y cada una de nuestras imperfecciones. Es así, que nadie se atreva a decirte lo contrario: somos perfectos y, a nuestra manera, somos una perfecta imperfección.

Como te decía anteriormente, es totalmente lógico caer en los tentáculos de los estereotipos que hacen que nuestra autoestima disminuya.

Cuando conocí a Lucía me explicó su caso. Era una chica bastante guapa, pero consideraba que estaba «rellenita». Me contó que el día anterior había ido a una tienda de su marca favorita de ropa y que su talla ya no le venía bien: «¡Ahora hacen tallas para anoréxicas!», me dijo.

Otro de sus problemas era que no disfrutaba de estabilidad económica. Sus hábitos, como comprobaréis con las preguntas que le hice a continuación, no eran hábitos saludables, procrastinaba1 en todo momento. En definitiva, no tenía buenos objetivos en su vida.

El problema de Lucía era, claramente, su falta de autoestima. ¡No te confundas! Su problema no era su cuerpo, aunque ella creyera que sí. Relacionaba su falta de autoestima con el hecho de no verse bien físicamente. Lucía solo es un caso más de los cientos de ejemplos de baja autoestima que existen. Por lo que, aunque tú no tengas complejo con tu físico, probablemente haya otros factores, entre los que te voy a explicar a continuación, que propician que no goces de una buena autoestima.

Estas fueron las primeras preguntas que le planteé a Lucía (me disculpo de antemano si soy muy directo). Mientras te muestro la conversación que tuve con Lucía, quiero que hagas una cosa: a la vez que lees las siguientes preguntas, quiero que te las hagas también a ti mismo. Ponte en su lugar:



—Dices que no te gustas físicamente, ¿tienes hábitos saludables en tu vida?, ¿comes de manera sana?

—No, la verdad es que no me cuido lo que debería.

—Ajá…, entonces quieres conseguir unos objetivos por arte de magia. Veo que tienes ahí un paquete de tabaco… ¿Fumas?

—Sí.

—Debes saber que fumar significa no quererse a uno mismo.

—Lo sé. Estoy intentando dejarlo… Además, afecta mucho a mi situación económica.

—Ahí vamos, dices que no tienes dinero… ¿Trabajas?

—No.

—Entonces…, si no trabajas, ¿cómo piensas disfrutar de una estabilidad económica que te permita cumplir tus objetivos?

—Es que mis padres me dicen que estudie Derecho para ser abogada… y a mí no me gusta…



Hice una pausa en mi charla con Lucía. Aquí tenemos otro de los problemas más importantes de la sociedad, ¿estudiamos y trabajamos en lo que realmente nos apasiona?




    
        «Elige un trabajo que te guste y no tendrás que trabajar ningún día de tu vida.»

        Confucio

    





El problema que tenía Lucía, y el que tiene el 80 por ciento de la sociedad, es que nos cuesta ser asertivos2 (no te preocupes, más adelante vamos a profundizar en este concepto tan fundamental). Transformamos nuestros pensamientos y lo que realmente deseamos realizar solo para ser aceptados en un grupo de personas. No tenemos la capacidad de saber decir «no». 

En este caso, Lucía trataba de cumplir las expectativas de otras personas, en concreto, las de sus padres, y no las suyas propias. Seguimos con la conversación y Lucía me explicó que quería estudiar moda en Madrid, eso era lo que realmente le apasionaba, pero sus padres le ponían muchísimos impedimentos, ya que creían que aquello no iba a servir para nada.

Yo le expliqué lo siguiente (a continuación te voy a contar el caso real de mi vida, cómo empezando desde cero he conseguido que el libro que estás leyendo haya llegado hasta tus manos, aunque en la siguiente área de crecimiento entraré más a fondo en mi historia):

—Hace cinco años yo era maestro en una escuela de Murcia y, aunque la considero una de las profesiones más bonitas del mundo, no terminaba de sentirme feliz conmigo mismo. Sentía que cada día que iba a trabajar era un día más que le costaba a mi vida. Mi verdadero sueño, como ves, es escribir, más concretamente en aquel momento era escribir poesía.

Mientras hablaba con Lucía, automáticamente me vino a la cabeza una escena que vi en la película argentina El lado oscuro del corazón, en la que una mujer intenta conducir laboralmente a su pareja por los cánones que dicta la sociedad:



—Mira, aquí en el periódico hay un trabajo como gerente en un banco, bueno, en realidad dice subgerente, pero yo podría hacer los arreglos, el hombre que está allá es un poco mayor.

—No necesito que me busques trabajo, estoy bien así. ¿Cómo te lo tengo que decir? Mi oficio es el de poeta.

—¿Poeta?

—Soy poeta.

—¿Qué oficio es ser poeta? ¿Dónde dice aquí: «Se busca poeta, buena remuneración»?



Aquella tarde se lo expliqué a Lucía: cuando yo quise ser poeta, hace cinco años, envié mi manuscrito a todas las editoriales, decenas de emails, llamadas de teléfono. ¿Sabéis qué ocurrió? Ninguna me contestó. Todo el mundo me decía que siguiera con mi trabajo.




    
        Una buena paga al mes, vacaciones tres veces al año…

        ¿Y la felicidad? 
¿Cuánto vale la felicidad?

    





En esa etapa de mi vida quise autopublicar mi primer libro, es decir, ya que ninguna editorial quería darme a conocer, mi propósito era editar yo mi propio libro e intentar buscar suerte. Casualmente, esa misma semana fui a un recital de poesía en mi ciudad de una de las poetas más famosas de España.

Al salir, su editor estaba fumándose un cigarrillo en la puerta. Esta fue la conversación que tuvimos:



—La verdad es que a mí también me encanta escribir. ¿Podría enviarle mis textos para que su editorial los valorase? —le dije.

—Envíamelos al email que sale en la página web.

—De acuerdo. Estoy pensando en autoeditar mi libro. Es tan difícil que te coja una editorial…

—¡No te autoedites! ¡Eso no tiene ni pies ni cabeza!



Como deducirás —y si no, ya te lo digo yo—, aquel editor nunca contestó al correo con el manuscrito de mi libro.

Pero decidí no hacerle caso y autopublicar mi primer libro. Imprimí quinientos ejemplares. «¿Quinientos ejemplares? ¡Estás loco! ¡Si no tienes seguidores en redes sociales!», me decía la gente. Y no solo es que imprimiera quinientos ejemplares, sino que dejé aquel trabajo en el que no era feliz, cogí mi coche y una mochila, y me recorrí España entera en busca de librerías y bares donde poder recitar mis textos.

Al cabo de un año, trabajando muy duro y compartiendo mucho contenido por redes sociales, mi primer libro se convirtió en el libro autopublicado más vendido de España. Mis seguidores pasaron de cero a diez mil. Al año siguiente, me fichó una de las principales editoriales de España. Vendí doce mil libros en tres semanas. Los quinientos ejemplares que saqué al principio ya se quedaban un poco escasos. Mis seguidores llegaron a ascender a más de cien mil personas.

Actualmente, tengo cinco libros, vivo en Madrid y estoy plenamente orgulloso de poder gritar a los cuatro vientos que me dedico a lo que me hace infinitamente feliz. Ahora me leen alrededor de un millón de personas por redes sociales a las que estoy realmente agradecido. He recorrido las mejores ferias del libro de España, y de parte de Latinoamérica, presentando mis textos, esos textos que un día se veían tan pequeñitos.

Lucía no se lo creía, estaba totalmente absorta escuchando mi historia. Seguimos con la conversación:



—¿Qué crees que hubiera pasado si le hubiera hecho caso a la sociedad? ¿Si yo…, en una pequeña habitación de Murcia, me hubiera conformado con no ser feliz?

—Tienes razón, es que se ve todo tan imposible al principio…



Es ahí donde reside el problema, lo queremos todo rápido. Rápido y mal. Y así no se puede.




    
        Solo los pequeños pasos harán grandes cambios.

    





Lucía lo entendió todo a la perfección, ¿y sabes qué? Después de seguir los pasos que te voy a explicar más abajo, su vida cambió por completo. Ahorró algo de dinero. Comenzó a comprar ropa al por mayor a proveedores para venderla por Instagram. Dentro de ese mundillo, al poco tiempo, conoció a una chica diseñadora, con la cual compartía gustos e intereses. Su cuenta bancaria cada vez aumentaba más y, junto con esta chica, pudieron permitirse el lujo de alquilar un pequeño local en Barcelona.

En la actualidad, las dos han conseguido lo mismo que yo: ser felices trabajando y jamás tener que trabajar el resto de sus vidas.

Ahora te estarás preguntando: «¿Pero ella no tenía un problema con su físico?…». Y la respuesta, como te he dicho anteriormente, es rotundamente ¡NO! Ella exteriorizaba su falta de autoestima con su físico. Y en mis charlas conseguimos encontrar el foco que le hacía daño en su vida y no le permitía ser feliz. 

Lucía dejó el tabaco, comenzó a practicar ejercicio; eso le llevó a quererse más y a saber decir «no» (asertividad) a las cosas que no le hacían ningún bien. Consiguió diseñar su propia marca de ropa con la que ya no tuvo que preocuparse más por el tema de sus tallas. Definitivamente, elevó su autoestima y logró sus objetivos.

A los pocos meses, Lucía me envió un mensaje de texto a mi móvil que solamente decía: «Gracias por ayudarme a ser feliz».

¡En efecto! Su vida ya era la hostia. Pero, como te he comentado anteriormente, su problema no era el físico. Era la falta de autoestima, como hemos visto durante todo el capítulo, problema que seguramente tendrás tú en algún momento de tu vida. Pero no te preocupes… ¡Para eso estamos aquí, para que nuestra vida sea la hostia!
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